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Dormí sola durante tanto tiempo que todo me resultaba normal. Un ruido. Un reflejo en la pared.
Risas alejadas, perdidas en la calle y yo… entre mis sábanas. Siempre entre mis sábanas.
¿Podría haber un sitio mejor? No lo creí hasta que alguien me acompañó en mis noches y mis
amaneceres. Hasta que despertarme con una sonrisa se convirtió en… normal. Habitual.
¿Rutinario? No me lo planteé, solo era feliz y eso era suficiente. ¿Qué problema habría si esa
rutina podía ser mi felicidad, mi camino a un mundo desconocido y que ni siquiera había soñado?
Mes sorprendió, no diré lo contrario, pero fue  una grata sorpresa. Ser dos, compartir sonrisas,
miradas, juegos y sí, sexo. Sexo en toda su plenitud y mucho más. Siempre me vendieron que el
sexo era sucio, lejos de toda motivación que no supusiera procrear, tener hijos, procrear y
mantener la especie… hasta que descubrí lo que eso escondía. La falsedad. El engaño. La falsa
moral. El escondite hacia unos placeres que los que lo practicaban no querían airear y los que no
tenían opción, preferían venderlo con menosprecio, burlas… ¿acaso solo a mí me miraban de
reojo y criticaban mis comentarios subidos de tono? ¿Acaso hay alguna otra forma de mantener
viva la especie? No me importaba, descubrí una nueva puerta que se abría ante mí sonde antes
solo había una pequeña ventana a través de la que ni la luz entraba. Sumida en la oscuridad,
cuando al fin un rayo de sol penetró en mi día a día, supe que había descubierto lo que de verdad
me llenaba. Me colmaba. Me hacía sentir… mujer.

Ya sin pelos en la lengua descubrí aquello que con tanto empeño me habían escondido: el sexo, el
disfrutar sin dar explicaciones, el comportamiento de mi cuerpo frente a él. Junto a él. Con él. ¿De
verdad mi vida  había sido tan oscura, tan falta de vida, vibraciones? Había amores idílicos con los
que solo imaginaba besos, caricias pero… ¿algo más? Lo desconocía. Y llegó él. Sin avisar. Como
todo lo bueno de la vida. Sin pedir permiso ni llamar. Solo llegó. Cada mirada, cada roce ocasional
se convertía en una corriente que parecía hacerme explotar en fuegos artificiales. ¿Qué era
aquello? ¿La vida? Puede ser, pero ahora sé que es el amor completo. Total. Sin límites. Sin
escondites ni vergüenza. Sin vergüenza. Y con la cabeza bien alta. La primera vez que sobrepasó
la barrera de lo permitido hasta entonces cientos de preguntas se agolparon a la vez, de golpe,
asombradas y admiradas a la respuesta de mi cuerpo frente a él. ¿Dónde había dejado mi
vergüenza, mi pudor? Y… ¿para qué habían servido todos estos años? Sonreía por primera vez
de una manera tan natural que hasta un pequeño atisbo de miedo quiso apoderarse de mí… pero
no lo dejé. Disfruté,  reviví aquello y quise conocer más. Investigar. Averiguar. Inspeccionar y hasta



rastrear qué era aquello, hasta dónde me podría llevar. Qué más habría ahí fuera que
desconociera.

La sucesivas veces fueron aún mejor. Descubrirnos. Sabiendo dónde tocar. Dónde acariciar y
cuándo. Conocerse era la mejor experiencia. Pasaban los días y queríamos más hasta que mis
voces internas decidieron hablar sin preguntar arriesgándose a actuar sin ser enseñadas y…
menuda sorpresa. El instinto sabía el guión que yo desconocía y me encantaba. Me estremecía
solo con mis pensamientos y la posibilidad de poder llegar mucho más allá; a un mundo
desconocido que estaba deseosa por adentrarme. ¿Recordáis esa sensación? ¿Los pelos de
punta? ¿La piel de gallina? Yo espero no olvidarla… y más aún cuando descubrí que un muchas
personas, sensaciones, recuerdos, imágenes y emociones me provocaban un suspiro eterno y
placentero. Llegó el momento de sentirle dentro, su sexo, sus dedos, sus labios. Todo él era
bienvenido e incluso aplaudido. Mis palabras acompañaban a unos pezones erectos que gritaban
su nombre, su roce, sus labios. Me sexo le esperaba ardiente, húmedo, ansioso por recibirle y no
querer que se marchara. ¿Qué habías de malo en todas esas sensaciones? Eran necesidades
aumentadas más si cabe por la prohibición y el engaño en el que mi cuerpo y mente habían
estado ocultos, guardados esperando a que alguien o algo les despertara. Y vaya si se despertó y
sucumbió al placer, la felicidad con otro significado. La FELICIDAD en mayúsculas.
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